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El pueblo, y 
sus valores 

«Encontrándome triste, aba­
tido, cansado de la vida: el 
destino me babia tratado 
con dureza, arrebatándome 
seres queridos, frustando mis 
proyectos, aniquilando mis 
esperanzas: hombres a quie­
nes llamaba yo amigos, se 
habian vuelto contra mi al 
verme luchar con la desgra­
cia: toda la humanidad, con 
el combate de sus intereses 
y sus pasiones desencade­
nados, me causaba horror ... » 

ELICEO RECLÚS 

Alguien pensará al leer la repro­
ducción de este fracmento de Re­
tlús que mi ánimo se halla sujeto 
a un pesimismo exagerado el bus­
car mi apoyo moral en los prime­
ros párrafos de «La Montaña», 
como punto de partida en este 
trabajo, y sobre todo sabiendo lo 
que fué que impulsó a Reclús al 
marchar a la montaña. 

Hay anologias a travez de los 
tiempos, y si Reclús buscó la 
montaña para matar la amargura 
que le produjo el pueblo, con su 
incomprensión, no es menos cier­
to que hay momentos que uno se 
entregaría gustoso al individualis­
mo de Nietzche. 

No es ningún secreto para nadie 
que los grandes valores del pue­
blo se han forjado en el yunque 
del mismo pueblo, a pesar de ser 
muchas veces el blanco de la ira 
del pueblo que su incomprensión 
llega a atropellarte. 

¡Esta es la desgracia mayor! 
Pues no hay que dudar que la fal­
ta de valores intelectuales en 
nuestros medios hasta el presente, 
era debido que muchos de ellos, 
todo y sintiendo la injusticia que 
s~ sometia a los pueblos, no po­
d1an vencer aquella resistencia y 
darse aquel temple que se precisa 
para luchar entre el pueblo opri­
mido . Les espantaba el vendeval 
que en un momento dado el pue­
blo pudiera lincharte don de horas 
ante te habia puesto al mas alto 
llitial de su imaginac"ón . 

¡Pero, desgraciadamente es asi! 
Los que del p ueblo hemos nacido 

' livido y crecido si bien hay mo-

l lhentos que pueda existir esta 
amargura, no es menos cierto, 
que el hombre del pueblo jamás 
la adversidad de la incomprensión 
le ha de reducir a la impotencia. 
fl obtimismo, sieml>re se abre ca• 
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EDJ.TOBJ.AL 

O R D RE · PUBLIC -IIÍIIII 
Parlem-ne. Perque lota situació política i social necessila un ordre per a poder desenvolupar les seves 

activitats i ordenar la vida civil i económica del poble. Ara que, el nou ordre, s'ha de recalzar, per a la seva 
eficacia, als partits i organitzacions que preconitzen la nova situació política i social. I naturalment, el nou 
ordre s'ha d'imposar a les classes que, lligades al passat, són en principi i en potencia enemigues del nou or­
dre social. 

Ací, a Valls i la seva Comarca, després del 1g de julio!, havent passat el poder a les organitzacions anti­
feixistes, el sosteniment de l'Ordre públic fou a carrec d'una reduida milícia local. Aquesta petita milícia, co­
neixedora de la població, sabent abastament qui són ací els possibles feixistes, li fou relativament planera la 
tasca de _vigilancia i punició deis ene mies de l' actual estat de coses. 

A Valls i comarca l'ordre no fou mai pertorbat, tot i no havent-hi forces especials de la Generalitat ni 
de l'Estat. Als primers dies de Maig, qúan a Barcelona i algun altre indret el proletariat fou emportat per 
la follia, \lalls es va mantenir sere i vigilant, acatant en tot moment les ordres responsables de la C. N. 1., 
aconsellant el desarme i el seny entre el proletariat. 

I bé, després de Maig, a Valls hi han estat destacats G. N. R. i, últimament, un nombrós grup de Guar­
dies d'Assalt, pera guardar l'ordre: No ho creiem, per tal com aci no ha estat mai pertorbat, i els enemics del 
regim social que el proletariat ha imposat es creuen prou vigilats perque no s'atreveixin a manifestar-se contra 
el nou ordre revolucionari. 1 si no hi ha perill de pertorbació pública per part deis feixistes, contra qui ténen 
d'actuar les forces d'ordre públic. . 

De moment, obeint ordres superiors, les forces .el' Assalt han rea{itzat divers: ==ala recercad' armes, 
a la recerca d0-possibles delinqüents contra el nou regim. Pero, én contra del que fwm podría suposar, l(' recerca 
d'aquestes armes i d'aquests suposats delinqüents, es fa als medis obrers i sindicals notoriament antifeixistes, 
entre els homes i organitzacions que del juliol gloriós enea han estat els més valuosos sostenidors de l'ordre 
revolucionari. No sabem la procedencia deis informes que motiven l'actuació de les forces d'assalt; :=: ::: -- ·-------------·'"- -- -------· --· --~·- ............. . --- -----= ··----------· ..................... . Les nostres organitzacions, netes d'influencies petit-burgeses, són les que han donat un major porcen-
tatge de voluntaris al nostre heróic exercit revolucionari; les que han treballat amb major iniensitat en el re­
drecament de l'economia abandonada pel capitalisme traídor, i ara, en aquesta hora del maxim recrudeixe­
ment de la guerra, quan tot fa aconsellar el maxim de respecte i cot;dialitat entre les forces anlifeixistes: :: 
.. ·--------~- --- .--,·· --- •.iaa• -- - ·-----· ~· -·~· --------~- ~· ---11---·-· =·-,: ...... ... .. ·---------- __ ,. ----- ..... ... ---· -· ---· __ ....... ----- -.. . -·- .,. ................. -- ·--.. -- ---· ........ -J ·---a-,.r-------- ··--........... ---· ... _ - ___ ....., 

]a sabem que la nostra veu no té grans ressonancies; pero, encara que modesta, volem dir qne el pitjor 
servei que es pot fer a la guerra i a la revolució és possibilitar el divorci entre el proletariat i les furces d'ordre 
públic, proletariat també, i al servei del proletariat. 

• mino, y sobre todo si este obti­
mismo está firmemente cimentado 
sobre una base firme y lógica. 

Los que ya llevamos veinte años 
de lucha sobre las espaldas magu­
lladas por unos y por otros, ya no 
es tan fácil que la amargura nos 
produzca un retraimiento y menos 
en estos momentos que en ello 
nos jugamos la vida, la libertad 
nuestra y la de todos nuestros hi­
jos, el porvenir de un nuevo mun­
do que por él hemos dejado tiro­
nes de nuestra vida, y a la par que 
defendemos una nueva civiliza­
ción Occidental, todo y con los 
obstáculos que por parte de mu­
chos se nos quiere imponer. 

Yo estos dias he contemplado 
pazmado un pueblo que antes te­
nia en su haber todo un galardón 
de apologías dignas de un pueblo 
moderno . En él se ha creado la 
poesía, el arte , las ideas y el sen­
timiento de solidaridad era una co­
sa innata en él; en fin, un pueblo 
modelo de los pocos que he cono­
cido en España y en el Extranje• 
ro : este es Torelló, 

Pero. .. Llegó un momento que 

I 

nuestra incomprensión, ¿porque 
negarlo camaradas? Ha converti­
do este pueblo laborioso, pasífico, 
comprensivo y tolerante, en gran 
parte, en nuestro enemigo. 

Dicen que és de hombres sa­
bios el rectificar los errores, pués 
no podemos negar nuestra parte 
de responsabilidad. 

Que ha habido otros factores 
que han influido en ello, no hay 
que dudarlo, pero lógico es que 
busquemos las causas, y las ha­
llaremos en su principal parte en 
nosotros mismos. Ya es tarde en 
parte, pero aún queda la moral 
sólida de un puñado de camara­
das, que puede servir de timón 
una vez haya pasado la tormenta, 
para llevar la nave a su verdadero 
destino. 

Naturalmente, qu1za alguién 
tenga un marcado interés en pro­
curar descalificar moralmente a 
estos camaradas e incluso procu­
rar engancharles algún proceso 
imaginario para poderlos sacar de 
su base, pero el horno no está 
para bollos, y si asi alguien piensa 
en .apoderarse él del timón de la 

nave sirviéndose de tan bajas ma­
niobras, no podría estar lejos el 
dia que se arrepentieran de todo, 
y entonces podríamos decir lo del 
adagio « ••• y mientras tanto llega­
ron los perros> y, por lo tanto, la 
nave se hundiria para todos. 

Tambien los hay que esperan 
que nosotros perdamos los estri­
bos y salgamos en la prensa he­
chando sapos y culebros por la 
boca. No, camaradas no. Hasta el 
presente he andado, con mis pies 
y mi cabeza, asi es que pienso 
continuar, compañeros del Partido 
Socialista Unificado, mi forma de 
apreciar las cosas. 

No es con palabras insidiosas 
impropias de personas con alguna 
desencia, con lo que se logra la 
unificación y la victoria en· los 
frentes de lucha, es con respeto, 
con alteza de miras, como se pue­
de lograr todo cuanto nos hace 
falta. 

Ha sido mi norma de siempre 
la nobleza y la rectitud, en este 
camino m e hallareis siempre vo­
sotros y todo el mundo, pero em­
plear el lenguaje áspero entre her-

manos, aún que equivocados, mu­
chas veces, es impropio de un re­
volucionario y es la negación ab­
soluta de una moral revolucio­
naria. 

Reclús buscó la montaña en un 
momento quizá como el que pa­
samos muchos compañeros, de­
jando el hombre convertido en 
enemigo del hombre, para buscar 
el reposo, la soledad, la alegria de 
verse libre entre los animalitos 
que pupulan por la montaña y 
los bosques, donde nadie te mo­
lesta; pero es que Reclús halló 
en la montaña dos grandes ami­
gos: el pasto1 y el perro. El pastor 
era un hombre, y por lo tanto era 
lo mismo que la que habia dejado 
allá abajo en los pueblos, quizás 
con menos . comprensión, pero 
con mas nobl~a, porque estaba 
menos prostituido. 

A no dudar, hay momentos, 
qqe aún de los dos amigos que 
encontró Reclús en la montaíía, 
te sobraría uno, y este seria el 
hombre, y te quedarías con el 
perro. Pero esta crisis moral pasa 
y es en los hombres y en los pue­
blos que debes poner tu confian­
za para triumfar. 

JAIME RUCHES 

Els camuerols i les 
col'Iectiwitats indostrials 

Es encara un problema per al­
guns Sindicats Industrials, la 
manca de treball. Exceptuant el 
ram metal·lúrgic que treballa per 
guerra, la característica deis de­
més, és la mateixa que abans del 
19 de Juliol. 

Lºúnic Sindicat que ha canviat 
per complert, es el de Camperols, 
principalment les Col-lectivitats. 
Mentre els menestrals treballen 
solament tres dies o menys a la 
setmana, els pagesos no poden 
donar l'abast- als quefers del camp. 

Es per tant aquesta situació 
equivocadíssima i un greu perill 
per l'economia del país, dissor ta­
dament avui tan tronada. Tenint 
en compte que l'Agricultura és 
l'element principal per a aixecar­
la, tot i el suport que se l'hi 
presta, a pesar del donatius efec­
tuats, malgrat prestar-!'hi la coH a­
boració en el treball , o sigui por­
tar més brar,:os al camp a l'efecte 
de que tota la terra r endeixi al 
maxim. 

Pero la relació que hi ha entre 
els Sindicats Industrials amb el 
camp, fa qQe actualment no sigui 
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possible, la desigualtat economica 
que hi ha entre ells, impedeix 
véncer l'obstinació materialista 
que impera entre els Sindicats res­
pectius: 

Un obrer industrial suposant 
que solament treballi tres dies a la 
se~mana, guanya el mateix o més 
que un pagés col-lectivista durant 
tota la setmana. En aquest cas i te 
nint en compte la nostra petitessa, 
és comprensible que el camp que­
di ai'llat. Sembla talment que el 
anar a treballar al camp sigui una 
baixesa. 

Els milicians ajuden a les la­
bors del camp arreu on es troben, 
perque saben que si manca el pa, 
no hi haura victoria possible. Si al 
Front s' esta disposat a tot, el ma­
teix que agafar el fusell que agafar 
la fali;: i anar al camp a segar, 
¿perque els industrials parats o 
semi-parats que hi ha a la rera­
guarda no van a engrossir les files 
de les col-lectivitats agricoles per 
fer donar tot el rendiment al 
camp?. 

Cal anar a la constitució imme­
diata de la Federació d'Indúsuies, 
organisme únic que pot donar so­
lució a aquest problema en profit 
de tots, Quan les bombes i la me­
tralla destroi;:en edificis i pobles, 
de abans pensar en reconstruir­
los cal pensar en guanyar la 
guerra, és una equivocació que 
milers d'homes dediquin les seves 
activitats en treballs que no dona­
ran cap rendiment inmediat. Obrir 
carrers, enderrocar esglésies i al­
tres edificis similars ... més que res 
acontentara una ~sa inconscien­
ta. En altres temps que la norma­
litat fos completa, estaría bé el 
proporcionar fos com fos la sub­
sistencia a aquells que n'estan 
mancats; peró avui que la guerra 
no s'enten en comtemplacions, 
aquesta lluita necessita de tots i de 
tot, per tant cal ésser materialistes 
fins al maxim, treient un rendi­
ment, d'alla on es pugui, per petit 
que sigui. 

A la ciutat sois deuen quedar-hi 
aquells obrers industrials per a 
arranjar les necessitats més im­
prescindibles, hora vindra d'embe­
Jlir i urbanitzar les ciutats, els de­
més AL CAMP, que-cada cop d'ai-

xada, encara que sigui petit dona­
. ra un rendiment eficai;:. 

Per a fer aixo, cal establir una 
igualtat economica entre els obrers 
del camp amb els de la ciutat, que 
satisfaci les n ':!cessitats de cada fa­
mília, anar a la creació del jornal 
familiar a l'efecte que estan tots 
en igualtat de drets, és pugui exi­
gir una igualtat de deures, i el que 
no produexi tampoc té dret a con­
sumir. D'aquesta manera arriba­
ríem a eliminar a aquesta gama de 
parasits que encara pupilen pels 
cafes a tota hora, i que la seva 
obra, no és altra que la de pertor­
bar, puix que són els que més es 
queixen. 

Cal que ens situem tots de cara 
a la realitat, els milicians hem do­
nat l'exemple, que a reraguarda 
sapiguen interpretar, encara que 
no les visquin, les imperioses ne­
cessitats de la guerra, igual que 
nosaltres que les vivim de més 
aprop. De la mateiva manera que 
les Col-lectivitats agrícoles te~en 
terres a les quals no hi poden 
prestar les atencions degudes per 
manca de brai;:os. Per ací al Front, 
hem vist grans sallars de garberes 
de blat de la collita pasada que per 
no poder-la batre al seu temps, 
quasi bé es perdia, mentre a la 
reraguarda s'estalviava el pa, al 
Front el blat restava sense elabo­
rar. Els milicians ens hem donat 
compte d'aquest perill, i tots sense 
cap excepció ens hem lleni;:at a 
salvar una de les principals armes 
per a guanyar la guerra, que és 
el PA. 

Cal anar rapidament a la rees­
tructuració del treball a reraguar­
da, d'una manera tal, que aquest 
sigui una ga¡:antia i un estímul pel 
Front, i a la vegada que serveixi 
per posar a la practica totes aque­
lles concepcions tan temps guar­
dades i de les quals depen el 
benestar de la familia treballadora 
de la futura Societat, que actual­
ment s'esta batent a les trinxeres. 

Que la reraguarda sigui la con­
tinuadora de la labor del Front. 
Que quan els homes que avui em­
punyen el fusell i dema tornin a 
agafar l'eina del treball, vegin que 
aquest s'ha dignifi~at, i que vegin 
també, que el seu esfori;: i el sacri-

Els pobles sofreixen una invassió filo·feixista. Són La 
gent rica de les ciutats de Reas, de Tarragona o de Barcelo­
na, que, fugint d'un possible bombardeig es refugien als /lo· 
garrets. Aquesta gent d'dnima estreta incapa9 de sofrir ets 
sorolls deis abusos, i que per tal de no sofrir-los desitja que 
s'acabi la guerra encara que /os a favor de franco i millar a 
favor d'aquest trai'dor que a favor del proletariat, ve pels po­
bles sembrant el panic i el derrotisme, minant la moral deis 
camperols i en últim terme menjant-se els pocs queviures que 
ací hi ha, fent que els ous, la llet i les carns s'encareixin fins a 
fer que aquests productes necessaris als malalts es faci im· 
possible la seva adquisició, perque els nous i vells ríes aca­
paran tola la producció pagant-ho clandestinament a preus 
fabulosos. I aixo no pot ésser, ai.xo no pot continuar. A 
aquesta gent se'ls ha d'obligar a retornar a le~ seves 1/ars, a 
sofrir la guerra com sigui, com els nostres fills i germans la 
sofreüen al front. Aci al camp ja en tenim proa de derro­
tistes amb els antics propietaris i tenders per que ara ha­
gim de tolerar la presencia de tola la covardía deis propie­
t aris i tenders de les ciutats. ¡Que en aquesta hora de sofren-
9a cada pal aguanti sa vela/ 

¡fora emboscats i ganduls del campl 

ACCIO SINDICAL 

fici de tantes i tantes vides, no ha 
estat esteril. 

¡Militants de la reraguarda! feu 
que la creació de la Federació 
d'Indústries, no sigui ja més un te­
tema de discussió, transformant-lo 
més aviat possible en una realitat, 
contundent i allii;:onadora i que 
senyali la pauta a seguir a tot el 
proletariat. Que desapareixin a­
quests simulacres de control o­
brer, que sois serveixen per a 
guardar els interessos de l'antic 
burgés, que desapareixin també 
aquestes Cooperatives aYllades, 
les quals estan tancades dins un 
redú'idíssim cercle per anar a la 
constitució d'aquesta Col·lectivitat 
de Col· Ie·ctivitats, floreixent, po­
derossa i garantía maxima pel tre­
ballador. 

Posem tots el nostre gra d'arena 
a aquesta gegantina obra, realit­
zem en conjunt l'implantació de les 
Federacions d'Indústries per a as­
solir aquella vida digna, justa i fe­
lii;:, que tantes lluites ha costat i 
que és ara !'hora de realitzar-la. 

F.M. 

Montforte juny 1937. 

tol'IaboraEíó de treball 
La C. N. T. no ha oblidat els 

deures que l'hora actual !'obliguen 
a complir. Sense necessitat d'es­
timuls de procedencia exterior, 
immediatament de resalta la crisi 
de la Generalitat, va donar-se 
presses a declarar la seva posició 
de col-laborar en tots els ordres, 
amb la finalitat d'a.ccelerar el ritme 
de ' treball i situar-lo a l'altura de 
lés circumstancies. 

La Confederació Regional de 
Treballadors de Catalunya, al 
marge deis carrecs polítics que no 
va acceptar, no ha fet demostració 
de cap mena que pugui justificar 
l'estat latent d'espectativa deis de­
més sectors antifeixistes, com a 
fet simptomatic d'un estat d'inse­
guritat política que els partits polí­
tics han patrocinat. No hem retirat 
cap militant nostre que ocupi llocs 
als organismes ~ssessors, ni ha 
passat per la nostra ment, retirar 
de l'administració pública, la col­
laboració que ens representa da­
vant el nou govern. 

Són injustificats, dones, els re­
queriments que en forma directa 
o indirecta, se'ns ha fet per tal 
que definim la nostra actitud, car 
si se'ns vol veure com realment 
som i no com alguns pretenen 
que siguem, es veuria clarament 
que la C.N.T. no desitja provo­
car conflictes que puguin compro­
mete la solidesa del front antifei­
xista. 

Per tal de fer honor a la nostra 
paraula, no hem volgut acceptar 
els nomenaments de Consellers. 
Poden estar tranquils Cots aquells 
que es dediquin a profetitzar so­
bre la situació creada per la nostra 
abstenció. 

Nosaltres estem conveni;:uts que 
la guerra s'ha de guanyar. I sense 
necessitat que firmem i rubriquem 
ordres en aquest sentit, sabrem 
dovar J'exemple als demés, amb 
la finalitat que ningú s'atreveixi a 
quedar reiassegat. 

A mida de nostres forces contri­
buirem a la gestació de la victoria, 
Els homes nostres que saben molt 
més de la disciplina de treball que 

El gest més pregonament odiós i menyspreable 
de la burgesia catalana fou el famós ¡delateu!t del 
1909 després de l'alc;ament del proletariat catala 
contra la guerra de Melilla. 

Sembla ésser que avui, l'esperit inspirador d'a­
quell gest covard i incivil de la burgesia catalana 
s'hagi refugiat en l' esperit rencorosament petit­
burges de part dels components de partits í orga­
nitzacions <lites antifeixistes i s'intenti, pels matei­
xos, ressucitar amb tota la seva vilesa i amb tota 
la seva covardia el famós ¡delateu! dels fenicis cata­
lans del 1909. 

Sera possible tanta baixesa moral? 

del torneig mental entre legisla­
dors i diplomatics, desenrotllaran 
sense cap mena de dupte, des deis 
llocs assessors que conserven, una 
tasca més profitosa a profit del 
poble espanyol, que ocupant car­
recs directius. La nostra tasca sera 
anonima i intensiva. Dintre deis 
Consells d'Indústria i Comeri;: 
barrejats a les assessories que vet­
llen pe! desenvolupament de !'a­
gricultura, i en tots aquells orga­
nismes que han de dirigir i fo­
mentar la producció, els nostres 
homes actuaran com si es tractés 
cada día de guanyar un nou com­
bat, imitant amb aixo la conducta 
deis germans que des deis fronts 
de combat ens estimulen per tal 
de no deixar-nos véncer pe! pessi­
misme i el cansament, 

Per que volem triomfar de la 
manera que sigui, hem sabut 
triomfar sobre nosaltres mateixos. 
I al retrobar la nostra vertadera 
personalitat, que és la d'ésser tre­
balladors i no rendistes, comba­
tents i no emboscats, exigim el 
!loe que ens correspon en la lluita 
entalada contra l'enemic del po­
ble. Invitem a tots aquells que vul­
guin sumar-se al nostre esfori;: per 
tal de portar conjuntament una 
tasca eficai;: i digne. Els uns com­
batent com herois a les trinxeres i 
els altres treballant activament als 
llocs de producció. 

L'home es coneix 
pels seus actes 
Així és, en afecte. Un home 

nostre, que ha baixat del front 
d'Aragó en missió oficial, a l'en­
sems que ens abrai;:ava s'interessa 
per la marxa económica del nostre 
periodic, coneixedor com és de 
certes incomprensibles hostilitats i 
ens obliga a acceptar 100 pessetes 
de donatiu. Res, que !'home es 
més bo del que molts ens volen 
fer creure amb la seva vida des­
preciable. Amic, quan tornis al 
front, abrai;:a als herois i bons 
companys que ofrenant la seva vi­
da per aquesta reraguarda que de 
vegades no es mereixedora del 
vostre sacrifici. 

Edicte de citació 
Ignorant-se el parador, per no 

constar inscrites al Padró General 
de V ei:ns, les persones següents: 
Antoni Viciana i Llari i Pilar Es­
cudé Carbonell, es citen per la 
present Cedula de Citació a fi de 
que, en el plai;: més breu possible, 
compareguin, davant d'aquesta 
Alcaldía, a fi de resoldre un afer 
que els interessa. 

Valls, 6 de julio! del 1937.­
L'Alcalde-President, Josep Piñas. 

C. N, T. A, l. T. 1 
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Fernando V ~lera de Izquierda Republi· 
cana dice en «El Pueblo» de Valencia 

Por la ruta de la verdad 
Cuando yo empleo la palabra 

REVOLUClON, nadie tiene dere­
cho a dar al vocablo su significado 
peyorativo. 

La revolución a que me refiero 
no es el desmán, ni el despilfarro, 
ni el terror, ni el carteleo. Si mi 
ya larga vida de lucha en primera 
línea fuese por el lector ignorada, 
ahí está una campaña de once 
meses, proclamando al lucero del 
alba las verdades de la revolución. 
Contra mi costumbre, hice de la 
pluma látigo para cruzar la cara al 
desafuero, para increpar a los des­
pilfarradores de lo ajeno, para 
anatematizar el terror y para com­
batir el pueril deporte de los que 
confunden la creación revolucio­
naria con una agencia de anun­
cios o con la propaganda de espe-
'ficos. 
Cuando hablo de revolución me 

refiero al arte de crear una estruc­
tura política y un orden económi­
co, aprovechando los órganos e 
instrumentos que ha forjado el 
drama de España. Vana empresa 
sería la que intentase galvanizar 
cosas muertas, yacentes más que 
vigentes, instituciones escritas en 
la letra de la ley, sin alma y sin 
raíz de pueblo. La esperanza que 
nuestro país ha puesto en la gue­
rra pide a gritos la genialidad po­
lítica necesaria para dar forma y 
señalar rumbo a las nuevas insti­
tuciones públicas, sociales y eco• 
nómicas, que interpreten la reali­
dad viva y sangrante de la patria. 
¿Es que no ha pasado nada el 18 
de Julio? ¿Es que no se ha hundi­
do nada? ¿Es que existe varita de 
las virtudes que alumbre aguas de 
Vida en los pozos secos de la lega­
lidad antigua? 

Es inútil que inténtemos v1v1r 
de farsas en una época en que la 
Vida pasa bordeando la muerte a 
todas horas. Lo que no tenga de­
trás de sí la emoción, la esperanza 
Y la fe de la España combativa 
que lucha y muere por la libertad, 
¿qué significa? ¿Qué representa? 
¿Para qué sirve? 

Tales supremas razones que na-

cen de la intuición misma de la 
historia, son las que aconsejan 
que se dé forma a la revolución 
española, sin menoscabo, antes 
bien con ventaja y provecho para 
el desarrollo normal de la guerra. 
La revolución .en marcha puede 
representar un orden económico 
imegramente puesto al servicio de 
la guerra y una tensión moral de 
heroísmo y sacrificio que dificil­
mepte brota de otro venero que 
del caudaloso de la revolución es­
pañola. 

Todavía se ha hecho muy poco 
o casi nada por encauzar desde el 
Poder el nuevo orden económico. 
Lo poco que se intentó lo hizo el 
pueblo, esporádica, aislada y es­
pontáneamente, sin conexión al­
guna en los ensayos, muchas ve­
ces contradictorios. Mal que bien, 
esos intentos populares han servi­
do para sostener el pais en pie du­
rante un año, mientras salía de 
sus cenizas e1 Estado. Todo se ha­
bía desplomado el 18 de Julio. Es­
paña comenzó a andar por su 
cuenta y ha sobrevivido. Y ha pa­
rido de su entraña, mientras tan­
to, una organización estatal y nn 
Ejército. No es poco y aun estoy 
por decir que es mucho. 

Sin esa agitación revolucionaria 
del pais, ¿cómo se habria evitado 
la insurrección fascista en la reta­
guardia, cuando el Gobierno se 
babia quedado sin instrumentos 
de coerción? ¿Quién habria soste­
nido los frentl!s, mientras se hacia 
el Ejército de nueva planta? Sin 
duda, esa primera etapa c,aótica 
de la revolución ha sido superada, 
mas no porque deba volver lo an­
terior, sino porque a la revolución 
improvisada del pueblo, debe se­
guir la rev )lución coherente timo­
neada desde el Poder. 

Ahora se recogen determinadas 
cosechas. Es ahora cuando el or­
den revolucionario puede siste­
matizar la distribución para todo 
el año, imponiendo el raciona­
miento que aconsejen las necesi­
dades económicas del país en lu­
cha. Pues ese orden es revolución 

E. N. T. Sindícat Construccíó A. l. T. 
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al servicio de la guerra. 
Probablemente ha de llegar una 

época no lejana en que se haya 
de exigir a la producción un ren• 
dimiento mayor, incrementando 
quizá las jornadas de trabajo. 

En tiempo estamos de organizar 
áhora las campañas de exporta­
ción de nuestros productos agrí­
colas para cuando llegue la tem­
porada-que no debe cogernos 
desprevenidos como el pasado in­
vierno - en forma que el país ob­
tenga la masa de divisas que pre­
cisa para abastecer las necesida­
des de los frentes. Eso también 
será revolución al servicio de la 
guerra. Y podríamos multiplicar 
al infinito los ejemplos. 

Nos esperan horas de grandes 
sacrificios. Habrá que pedir al 

· país esfuerzos sólo rendirá, si 
existe la unidad moral en la ca­
lle, y 

Ignoramos si estas razones, que 
nos parecen evidentes, van a me­
recer la atención o la censura de 
nuestros conciudadanos. Nuestro 
deber queda cumplido con expo­
ponerlas y con sufrir las conse­
cuencias qne puedan dimanar de 
haber dicho una verdad con la 
que creíamos servir al país. Triste 
cosa es que todavía tenga uno 
«que sentir lo que ha dicho, por­
que ha dicho lo que siente»; pero 
más triste es haber tenido tantas 
veces razón que nadie comprendía 
hasta que los hechos adversos 
confirmaban tarde, nuestra razón, 
cuando ya no servía para nada. 

Pen5ar no es un delito. Decir lo 
que se piensa, me parece una vir­
tud. Acatar, sin embargo, la auto­
ridad de quien legítimamente la 
ostenta, un deber. Pues bien; aca­
tando a quien lo merece, después 
de haber pensado, y cumpliendo 
con el deber de expresar el pensa­
miento, digo: que la guerra nos 
impone hoy más que nunca la so­
lidaridad de todas las fuerzas re­
volucionarias, que el ritmo de la 
revolución favorece más qµe es­
torba al desarrollo favorable de la 
guerra, 

FERNANDO V ALERA 

iDermanas nuestras del 
mawor dolor! 

¿Habéis pensado lo bastante, 
compañeros, en la situación de las 
mujeres y los niños «nuestros» 
que se hallan en territorio faccio­
so? 

¿Os disteis cabal cuenta de cuál 
podía ser, «de cuál es» la existen­
cia de estos centenares de miles 
de hermanas nuestras y de sus pe­
queñuelos? 

Sabeis, sí -poco más o me­
nos- de las martirizadas; las que 
fueron en Galicia, en Extremadu­
ra, en Andalucia, fusiladas en ma­
sa por el delito de ser maestras 
fieles a la República democrática 
o de desempeñar cargos en orga­
nizaciones y partidos de izquierda 
o de no frecuentar la iglesia o 
simplemente por el delito imper­
donable de pertenecer a una fa­
milia notoriamente antifascista. 
Con todo, con el horror de su su­
plicio y de las horas de angustia 
que le precedieron, aquellas fue­
ron las del sino mas terrible; la 
muerte, piadosa, acabó de una 
vez con sus sufrimientos. Pero 
quedan las otras; «las que han 
quedado». Las que estan presas y 
a merced de todos los escarnios 
que les quieran infligir sus verdu­
gos, y las que, gozando de liber­
tad, han de disputar cada día su 
derecho a la vida, a las amenazas, 
a las persecuciones, al hambre y 
a las privaciones de todas clases 
con que se pretende, sin valor si­
quiera para fusilarlas, dar fin de 
ellas. 

Ya tuvisteis, por numerosos re-
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latos espeluznantes de evadidos, 
conocimiento de esos pavorosos 
cortejos inquisitoriales de Grana­
da y de Vitoria; filas de mujeres 
retorciéndose de dolor a causa de 
la dósis maciza de ricino y gasoli­
na que se les obligó a engullir y 
que tienen que caminar horas y 
horas sin descanso para regodeo 
de señoritos encanallados, o filas 
de mujeres rapadas ostentando en 
el único mechón que exprofeso se 
les dejó, un grotesco lazito bico­
lor, y conducidas a misa -al sa­
crilegio de una misa celebrada en 
semejantes condiciones - tenien­
do que gritar sin cesar ese grito al 
son del cual fueron ejecutrados 
los suyos: «¡Arriba España!», y 
detrás, para colofón de ignominia, 
como remate de ese retroceso a 
las páginas más tenebrosas de la 
España negra medioeval, los ni­
ños los hijos de esas madres que 
las siguen con llantos y llamadas 
desgarradoras y las pupilas dilata­
das por un horror que no podrá 
jamás borrarse de su conciencia. 

Hay «esto», sí; esto en pleno si­
glo XX; «esto» amparado en un 
pabellón que habla de Orden de 
Familia y Religión, y que es el a­
fieramiento de unos instintos que 
creíamos desaparecidos para siem­
pre de una humanidad mediana­
mente civilizada, Pero hay tam• 
bién lo otro, lo que no se ve: las 
mujeres que no están presas y a 
quienes, por ser quienes son, por 
haber sido quienes fueron sus pa­
dres, sus compañeros o sus her­
manos, se las priva en la falacia 
de su libertad, no sólo de lo más 
necesario, sino de los medios de 
procurárselo. 

Tormento físico del hambre, 
del frío, de no tener el mínimo 
preciso para llevar una vida de 
ser humano; tormento acrecenta­
do de no poder d-tr a los hijos lo 
que precisan para seguir viviendo 
o para salvarse; tormento de los 
recuerdos de lo que se ha presen­
ciado, de la hora en que el mari­
do, el padre, el hermano, el hijo 
muchas veces, fueron arrancados 
de la casa, llevados a culatazos 
hacia allí de donde no habían de 
volver; tormento de la amenaza de 
una denuncia siempre posible, de 
una malquerencia, siempre proba­
ble; tormento de la inquietud de 
cada minuto de insomnio, y, más 
que nada, por encima de todo, 
tormento irresistible de no saber, 

de hallarse desconectada con los 
suyos, de tener que alimentar su 
esperanza sin hechos ni noticias, 
de tener que resguardar su fe en 
la causa, en el triunfo liberador, 
de todos los infundios, todas las 
calumnias, todas las bajezas de 
las emisoras y la prensa de los 
verdugos ... 
· Si, compañeros; no hay dolor 
como el dolor de estas mujeres 
nuestras que se hallan en terreno 
faccioso. Sean del .partido que 
sean, o sin pa1tido, simplemente 
adversarias de esa ola de barbarie 
que significa la dominación fas­
cista, todas, militantes de organi­
zaciones de clase o republicanas, 
mujeres sin creencias religiosas o 
católicas fervientes, todas ellas 
sufren hoy, en ellas mismas, en 
sus hijos, en sus muertos y en sus 
supervivientes, el dolor máximo 
de nuestra lucha contra el invasor. 

¿Abandonarlas al horro,: de su 
destino? ¡Jamás! La ayuda es di­
ficil. Requiere como base inicial 
desprecio de la propia vida. ¡No 
le hace! El Soe{)rro Rojo sabe de 
estos riesgos y de la neéesidad de 
afrontarlos y vencerlos. Gracias a 
él podéis creerme, compañeros, 
aquellas hermanas nuéstras del 
mayor dolor, ya no habrán de 
sentirse solas. 

MARGARITA NELKEN 

MERCAT A6RICOLA 
Preus de mercaderies per la 

present setmana 
Avellana comuna 100'00 pts. 58'5 quil. 

» negreta 110'00 » » » 
Ametlla mollar 110'00 » 50'5 » 

» llar¡~ueta 80'00 » 40 » 
» esperan-,a 75'00 » » » 
» comu 70'00 » » :t 
» marcona 70'00 > » » 

Blat 85'00 » 100 , 
Ordi 80'00 » » » 
Civada 80'00 » » » 
Erp 80'00 » » » 
Faves 100'00 :t » » 
Guil'es 85'00 » » » 
Moresc 105'00 » » » 
Veces 120'00 ,. » » 
Garrofes 21 '00 , 40 » 
Farina t,• 98'00 » 100 » 

» 2, 1 94'00 • » :t 
Tercerilla l, ª 6'\'00 » 60 » 

» 2." 60'00 :t » » 

Imp. E. Castells. • Telf, 186, - VALLS 
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SUGERENCIAS 

Estatistno 
En nuestro trabajo de la semana 

pasada señalábamos lo anómalo y 
pernicioso de la acción del Estado 
cuando éste s~ toma atribuciones 
que lógicamente deberian ser fun­
ción de los organismos económi­
cos que los trabajadores han crea­
do al calor de su experiencia y de 
su necesidad: Sindicatos y Coope­
rativas y sus órganos de relación. 
Como no es asi, se producen las 
anomalías motivadas por la ley de 
sindicación forzosa en la que se 
da derecho a la burguesia del 
campo a formar parte de los Sin­
dicatos Agricolas, al hecho que 
teniendo Agricultura el deber de 
servir abonos i semillas no lo haya 
hecho porque Abastos, regentado 
por el P. S. U. C., ha tenido inte­
rés en servir a sus nuevos clientes, 
y el comercio haya acaparado el 
sulfato para venderlo clandestina­
mente al 300 por 100 mas caro 
que el precie de coste, como igual­
mente sucede con la sosa, que el ,.,. 
comercio especula descaradamen-
te con dicho producto burlándose 
de las disposiciones de Economía, 
unicamente por que el comercio 
se cree bien guardadas las espal­
das por algún sector influyente en 
el gobierno de Cataluña. 

Actualmente el campesino sufre 
nuevamente la perniciosa acción 
del gobierno en la trilla de los ce­
reales. Desde hacia años las má­
quinas de trillar iban imponién­
dose en el campo catalán a pesar 
del fraccionamiento de los culti­
vos. Los pueblos que poseían má­
quinas, fueran de organizaciones o 
particulares, se ofrecian a hacer la 
trilla a los pueblos que aún no 
existen dichas máquinas, asi que 
la trilla mecánica iba extendién­
dose cada vez mas por el campo 
catalán. 

Pero con ese afán intervencio-
nista que caracteriza a los malos 
políticos, hace unas semanas 
Agricultura dispuso que todas las 
máquinas tralladoras de Cataluña 
pasaran al control de la Genera• 
lidad i que el Departamento de 
Agricultura se cuidaria de organi­
zar la trilla en todo el territorio, 
Pues bien, estamos en plena trilla 
y muchos pueblos aún no h~n re­
cibido ni el acuse de recibo de la 
demanda de máquina. Tanto es 
asi, que muchos pueblos que en 
años anteriores se trillaba en má­
quina, este año, por incapacidad 
de Agricultura se han tenido que 
construir nuevamente las eras y 
otra vez se ven en nuestros cam­
pos los trillos tirados por los m u­
los de labor, procedimiento muy 
bonito y muy estético, puesto que 
nos recuerda los antiguos áurigas 
griegos y romanos, pero muy pe­
sado y antieconómico y contra­
produente en época de guerra, en 
que los brazos de los hombrea aon 

,,, ,,, 
pern1c1oso 
tan escasos que es un crimen pro­
vocar su empleo innecesario. 

Si se hubiese dejado que los sin­
dicatos, colectividades y coopera• 
tivas agrarias en libertad de ac­
ción, estas, después de trillar sus 
cosechas hubieran ayudado a los 
pueblos que habitualmente ya 
ayudaban y aún este año se hu­
biera intensificado más esta ayuda 
mútua por el sentido de solidari­
dad desarrollado al calor de la 
guerra y la revolución. En todo 
caso, lo que hubiera podido hacer 
Agricultura, era la incautación de 
las máquinas particulares y ofre­
cerlas a las organizaciones campe• 
sinas que carecieran de ellas, con 
la obligación de ayudar a los pue­
blos que carecieran de tal instru­
mento de trabajo. Y si se tiene en 
cuenta este sentido independiente 
y antiestatal del pueblo catalán 
aún se comprende menos estas 
posiciones que no pasan de un re­
medo ridículo de un socialismo 
absorbente y dictatorial y prueba 
ees remedo que no ha cuajado esta 
estatificación del maquinismo 
agrícola. Si nos esforzáramos, 
descubriríamos muchas más fallas 
en los intentos de intervención del 
Estado en la dirección de la vida 
social y económica del campo; 
pero ya hay bastante y aún de­
masiado. 

El campo no necesita la tutela 
ni la dirección del Estado. Casi 
siempre los encargados de esta tu­
tela y dirección desconocen en 
absoluto los problemas del cam­
pesinado y comunmente imponen 
al campo soluciones librescas i por 
lo mismo de espaldas a la realidad 
compleja del campo español. La 
función del Estado en el campo, 
en todo caso, deberia ser de ayu­
da económica y de orientación 
técnica, teniendo como base las 
Granjas de experimentación; lo 
demás, contribuye al entorpeci­
miento de las relaciones sociales y 
económicas del campesino. 

El campo necesita libertad de 
acción. Que el campesino se pue­
de orgamzar libremente y agrupar­
se con quien mejor le plazca. Que 
pueda desenvolver sus sindicatos 
sus colectividades, sus cooperati­
vas y que estas paeden agruparse 
a travez de nuestro país sin esta 
imposición semifascista de la ley 
de sindicación forzosa actual que 
pone a los Sindicatos a merced de 
los antiguos propietarios y campe­
sinos enriquecidos. Que sean las 
centrales libremente elegidas las 
que determinen la orientación so-
cial, económica y técnica del tra· 
bajo del cawpo y el campesino se 
sentirá hombre y dará un mayor 
rendimiento en todos los aspectos. 
Pero como esto no puede obtener­
se con la prontitud deseada, he­
mos de tener tesón para llegar a la 
realización de nuestros propósitos. 

ANTEO 

Irreverencias 
<Aproxímación:de la U. G. T.­

C. N. T., en Cataluña.> 
He' aquí la gran ofensiva con­

tra el fascismo. 

* * * 
< Continúa nebulosa la acti­

tud de Alemania e Italia>. 
Será para míster Eden, que 

lo ve todo a través de la niebla 
londinense. 

* * * 
<la Prensa francesa habla 

crudamente de los verdaderos 
propósitos del fascismo interna· 
ciona/-». 

En vez de <hablar c,udamen­
te>, obligad a vuestro Gobierno 
a que nos facilite armamento ... 
y veréis cómo <los asamos>. 

* * * 
leemos en <l'Echo de París>: 

< Creíamos en una Alemania 
hastiada de la guerra en Espa­
ña y que se replegaba gradual­
mente ... > 

El camarada galo que ha es­
crito esto debe ~er miope o 
primo. 

,¡: ,¡: ,¡: 

- Y de la plaqa, ¿qué? 
-Pues de la playa, ná. Que 

le <pescan> a uno en cuanto no 
lleva · documentación. ¡ No se 
puede ir a la playa! 

*** 
Tú, chica sonriente: ¿ Te has 

enterado de que estamos en gue­
rra? Pues si te has enterado, 
¿dónde dejaste tu sensibilidad 
femenina? Quiéres que te haga­
mos un hijo., par a ver si así 
aprendes a sentir como madre? 

,¡: * * 

Víctor Manuel, Mussolini ... 
¡ Bah, mierda/ 
Y perdonad, pero es que no 

hay otra expresión más gráfica. 

* * * 

los que tienen el alma negra 
pueden salir a la caile impune­
mente por la noche. No se les 
ve. 

* * * 

Este pobre niño, esta pobre 
madre ... ¡ Asesinos, asesinos! 

**ojo 

[)na bala de obús. ¡In/anti• 
cidio/ 

Deu1.•e del milicia: 

Fe1.• la gue1.•1.•a, obeir les 01.·­

dres del comandament, passi 

el que passi a 1.•eraguarda~ 

De·sprés, aplastat el feixisme, 

j~ passa1.•em factura. Ara, no. 

NOTAS RURALES 

¡Brazos al catnpo! 
La madre tierra está reclaman­

do a grandes voces a todos aque­
llos hijos que un dia desertaron de 
su seno. Está reclamando los bra­
zos, que con las herramientas de 
trabajo en la mano han de rasgar­
le su seno y que ella recibirá como 
una caricia, lo mismo que una no­
via recibe con gozo los mimos de 
su galante, que son presagio de 
fecundidad, fruto sublime del 
amor. 

Desde un tiempo a esta parte se 
viene reclamando el retorno · a la 
tierra. 

¿Se repetirá aquello del hijo pró­
digo' que nos habla la Biblia? 

Nada mas oportuno que ahora. 
¿Que tiene la tierra que h_ace 

tanto miedo? Y la ciudad ¿que ten­
drá que fascina tanto? 

Todo tiene sus causas, desde 
luego. 

Por dolorosa experiencia dema­
siado sabemos las causas que mo­
tivaron la emigración de los pa­
rias del campo hacia la ciudad. 
En su mayoria imposibilitados de 
poderse ganar la vida; unos por lo 
mal retribuidos que estaban los 
frutos que tantos desvelos le ha­
bian costado y otros, por tener 
que acudir a ganar un salario de 
4 o 5 pesetas diarias, teniendo que 
trabajar catorce horas bajo la mi­
rada del burgués, con una menta­
lidad digna de los tiempos medie­
vales, apesar de quererse amparar 
bajo la capa de hombres moder­
nos. Es.to en Cataluña. Y no diga­
mos de los campesinos andaluces 
donde por trabajar como bestias 
en las cálidas tierras de allí, g1ma­
ban diez reales, que ni babia para 
mal cundimentarse su llamado 
gaspacho. Y otros, como los de 
las estepas castellanas que gana­
ban hasta seis reales diarios, y és• 
to si les daban trabajo. 

¿Que les importaba a los seño­
ritos chulos que con una eterna 
bacanal vivían en Madrid, que los 
campesinos se murieran de ham­
bre? Ellos como contaban con mu­
chas cientas y hasta miles de hec­
táreas de tierra bién les daba para 
su bién vivir, o mejor dicho, mal 
vivir, ya que vivir de aquella for­
ma mas que mala era criminal. 

Asi es descrita a grandes ras­
gos una de las causas que motiva­
ron la emigración de muchos cam­
pesinos hacia la ciudad. 

Claro que también ha habido 
otros que fascinados por los espe­
j uelos artificiales de la ciudad, su­
pieron abandonar el campo. 

A muchos de estos les ha ¡mce­
dido como un cuento de la mari­
posa que me contó mi abuela 
cuando era pequeño: «Un dia cier­
to campesino trabajaba muy tran­
quilo y satisfecho en su huerta, 
cuando en mala hora asertó a pa­
sar por su lado una mariposa de 
amplias alas bordadas de vistosos 
y ricos colores. Y el campesino 
maravillado de tanta belleza inten­
tó cogerla; pero la mariposa mas 
astuta no se dejaba coger. Pero el 
campesino tenaz detrás de ella la 
huerta abandonó. Y anda que an­
darás dentro de un bosque se me­
tió; y andando iluso vió que a la 
mariposa no podía alcanzar a su 
campo quizo retornar, pero inútil 
le fué ya que se había perdido y 
rendido allí se murió.<, · 

Pues igual que el cuento de la 
abuela muchos que se fueron de­
trás de la mariposa que para ellos 
era la ciudad, al campo no volve­
rán: se han extraviado. 

Pero dejémanos de cuentos Y 
vamos a la realidad. Y la realidad 
es que al campo faltan brazos 
en cambio le sobran a la ciudad. 

Sabemos, que debido a la es­
caces de materias primas u otras 
causas que las circunstáncias nos 
han llevado, hay muchas indus­
trias que no puedan trabajar mas 
de la mitad de la semana teniendo 
que cobrar, desde luego, el jornal 
de la semana entera. Esto que a 
simple vista pai;ece no tener im­
portancia, da unos resultados ca­
tastróficos para la Economía. En 
cambio, si todos estos brazos que 
resultan inactivos se· trasladaran 
al campo, mejor dicho, retorna­
ran, ya que muchos de ellos son 
emigrados de él, seria un gran be­
neficio para la agricultura y una 
solución para las industria que se 
encuentran semiparadas de la 
ciudad. 

Y digo que nada mas oportuno 
que ahora, ya que la juventud 
campesina tiene que abandonar el 
azadón para empuñar el fusil, 

¿Es que la agricultura no es de 
tanta necesidad para ganar la 
guerra como la misma industria 
a que ahora se dedica? Yo creo 
que si. Por lo tanto ,me parece va­
le la pena de pensar y buscar u~a 
solución a lo que en este trabaJO 
he intentado esbozar. 

¿No decimos todos querer ganar 
la guerra? Pues a demostrarlo con 
hechos. 

P&OMETEO 

Masó 'l-7·37, 

''JUVENTUD LIBRE'' 
OrQBDO de la F. l. de ,. ,. L. L: 

i1 perlódl.:o que deben leer ••• juventudes revoluctoaarlas e f 
,aftol••· 

© Archivos Estatales, cultl!.rna.gob.es 
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